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    Londres, 1882


     


    Sebastian Talbot era, como poco, el hombre más descarnadamente calculador que Inglaterra había visto forjarse en la última década. Iniciaba la cuarta temporada desde que logró imponerse, con su afamada brutalidad, sobre la panda de almidonados con abolengo que aún hoy lo miraban recelosos, y eso quería decir que eran muchos años los que llevaba invirtiendo en palomas mensajeras. Esas que revoloteaban ojo avizor por los salones de las altas esferas, a los que Sebastian no podía acceder, interceptando los movimientos y comportamientos excepcionales que pudieran tergiversarse y convertirse en un escándalo.


    Historias varias, que iban desde un patético beso robado a una debutante en la oscuridad de un invernadero abierto al público, hasta la ruina económica del que fue un buen partido en el beau monde, llegaban a oídos del que llamaban «diablo». Los chismosos, ocultos estratégicamente incluso en los escarpines de las damas, corrían más tarde a comunicarle al propietario del tridente lo recién descubierto. El empresario no solo se pirraba por un buen cotilleo, sino que a menudo, si le interesaba el pecado cometido, hacía algo al respecto: se presentaba con la tentación de un suculento incentivo ante los caídos en desgracia, y generalmente se salía con la suya.


    Estos ofrecimientos oscilaban entre inversiones en su próspera empresa naviera, que no dejaba de ganar socios por minuto, o una noche en su cama, siempre y cuando los creyera rentables como inversores o, en su defecto, como amantes.


    En definitiva, Sebastian Talbot había comprado los oídos de media población londinense para estar al tanto de todo lo que sucedía alrededor, e intervenir tras estudiar las ganancias de una posible propuesta. Así, teniendo a quienes lo hicieran por él, no le hacía falta preocuparse por ninguna cuestión que no tuviera que ver con el deleite personal, lo que se traduce en que se dedicaba enteramente a sus finanzas, al placer carnal y a inventar nuevas formas de hacer trampas al póquer.


    Sin embargo, en los últimos días, se había estado hablando de un asunto que le concernía, y del que solo él mismo en persona podía encargarse. Un asunto que, tras estrechar manos con el prestigio, decidió apartar a un lado temporalmente mientras llegaba la otra parte del que sería un acuerdo glorioso: el que terminaría de hacerle popular y envidiado.


    Como era lógico, Sebastian no podía hacer oídos sordos a las habladurías, y menos cuando las voces que se alzaban provenían de notorios personajes a los que deseaba ver tragándose sus comentarios malintencionados.


    En pocas palabras, un ángel acababa de ser presentado en sociedad. Lord Aldridge decía que la muchacha hacía temblar las piernas de los hombres con su sola aparición; el marqués de Weston, aquel desgraciado de cara avinagrada, había sonreído un total de tres veces al mantener una conversación con ella; e incluso el duque de Winchester acababa de proclamar entre sus familiares, en quienes no debería haber confiado si quería que siguiera siendo un secreto, que pretendía pedir su mano en matrimonio porque le había robado el corazón.


    ¡Todos los temibles crápulas de Londres suplicaban redención en los brazos de la muchacha, cuya belleza comparaban con la de la mismísima Virgen! Blasfemias llenaban las bocas de los consagrados a la clerecía, mientras los escépticos aseguraban haber visto el cielo abierto al besar sus nudillos enguantados.


    Aunque Sebastian sostenía que aquello eran paparruchas, tenía que hacer las paces con sus recelos para asimilar que, si todo Londres se había vuelto majara tras la presentación de la jovencita, era porque debía ser todo un portento. Sin lugar a dudas, aquel sinnúmero de hipérboles sobre sus encantos había terminado despertando su curiosidad, lo que ya era una hazaña en un individuo de la talla de Sebastian Talbot, a quien nada le impresionaba. Y pese a importarle un rábano la grandeza femenina si no era para corromperla, Sebastian se alegró fervientemente de que existiera una criatura capaz de poner a sus pies a toda aquella cuadrilla de palurdos empolvados. Porque eso significaba que había llegado la hora de casarse, destrozando así el corazón de todo varón orgulloso de considerarse inglés.


    La institución del matrimonio le parecía anticuada y patética; por si fuera poco tener a cargo a una mujer cuyo comportamiento bobalicón podría buscarle la ruina social, tomar esponsales era el eufemismo de un pacto con Satán. Los que en un tiempo fueron sus amigos, Dorian Blaydes y Thomas Doyle, habían sucumbido a la irrevocable demencia tras sellar los lazos eternos con sus respectivas esposas. Atrás quedaron los días de gloria, en pro de noches interminables con señoras de vientre abultado que transformaban todo su encanto original en una sucesión de antojos insoportables que, ¡encima!, era el marido quien debía satisfacer.


    Pese a todo eso, tenía que seguir el ejemplo del caballero medio, aunque no pudiera considerarse como tal. Sebastian recordaba haber dado un salto de trapecista cuando uno de sus informantes se presentó en su ostentosa mansión en St. James para anunciar que la señorita Ariadna Swift acababa de tomar como rehenes los cuerpos, mentes y corazones de la totalidad de caballeros en edad de amar.


    ¡Por fin iba a tener lo que le faltaba para completar su colección...! La mujer perfecta. La novia de Londres. La preferida de las altas esferas. En definitiva... Lo que él llevaba esperando desde que descubrió que debía comprometerse.


    Sebastian nunca se habría conformado con cualquiera. Al igual que en los negocios, quiso para su vida la mayor y mejor calidad. No podía ser menos tratándose de mujeres.


    Desde que llegó a la capital con intenciones de conquista, supo que su plan de desposorio incluiría a la dama que más propuestas de matrimonio recibiese en su debut. Bien: la espera había finalizado. Y lo mejor era que no había tenido que mover un solo dedo, perdiendo el tiempo en extenuantes búsquedas a lo largo y ancho del mundo conocido. Ella había llegado a él y, para colmo, con el apellido de la esposa de uno de sus grandes amigos, lo que esperaba que facilitase las cosas.


    Sebastian tuvo que dejar de regocijarse silenciosamente y pausar sus silogismos para prestar atención al entrometido del conde de Standish. Dorian Blaydes era uno de los pocos aristócratas a los que respetaba, quizá porque él mismo a duras penas se respetaba a sí mismo, y eso le convertía en un individuo interesante cuando menos, divertido en última instancia.


    —¿Y qué piensas hacer si no es de tu agrado? —preguntó, mirándolo con la ceja arqueada—. ¿Te casarás con ella igualmente, aunque la encuentres repulsiva o te parezca irritante?


    —Dudo que sea repulsiva o irritante si todo el mundo habla de ella como un dechado de virtudes. Y en caso de que lo sea... Te puedo asegurar que le echaré el lazo de todos modos. Esa mujer, sea quien sea, va a ser mía —dictaminó, apurando el whisky que balanceaba entre los dedos—. Y hablando de ella, ¿dónde está?


    Sebastian echó un dramático vistazo a su alrededor. ¿Sería la morena del fondo...? Tenía un pecho escultural y buenas caderas, tal y como él las prefería; sin embargo, fue abrir la boca y perder la magia. ¡Jesús! O se había tragado un pavo en proceso de mutilación, o nació con las fosas nasales bloqueadas. Tenía la risa más espantosa que hubiese tenido el horror de escuchar, y no recordaba que hubieran hablado de las carcajadas de la señorita Swift como el equivalente al graznido de un ave migratoria.


    ¿Y si se trataba de la rubia que bailaba con el vizconde Grayson? Tenía una figura bonita, una sonrisa encantadora... Pero unos ojos saltones a punto de huir de su rostro, y la nariz como el pico de una rapaz falconiforme. ¿Qué había, pues, de la pelirroja pecosa que coqueteaba descaradamente con...? ¡Diablos, no! Al menos, tampoco recordaba que hubieran descrito a la señorita Swift como una cebada con pésimo gusto a la hora de elegir atuendo. Él no tenía nada en contra de las mujeres de Rubens; no tenía nada en contra de ninguna, de hecho. Nunca fue un hombre exquisito en gusto femenino, ya que, desde joven, le inculcaron la idea de que era de mala crianza rechazar cualquier ofrecimiento... Pero, ¡señor!, aquella mujer se caería por los dos lados de la cama.


    —¡Dios mío, estoy ansioso! —exclamó—. ¿Seguro que se encuentra aquí? Porque no he ubicado aún a una sola muchacha que parezca digna de todas las alabanzas que llevan días perforándome los oídos.


    —Olvidaba que tienes unos oídos muy sensibles a todo lo que no sean halagos hacia tu persona —comentó maliciosamente Blaydes—. Tranquilízate... La señorita Swift aparecerá con el resto de sus hermanas de un momento a otro. Recuerda que son lo más parecido a una tribu sedentaria, o a los brotes de hongos. Viene una, y la siguen las demás.


    —¡Cierto es! Solo espero que sea tan hermosa como sus allegadas.


    —¿Era eso una exigencia?


    —Una esperanza. Procura no malinterpretarme. Me importa un carajo si es más fea que el trasero de un babuino, Blaydes, pero me decepcionaría seriamente que, teniendo una hermana como Megara Doyle, no contara ni con un solo encanto. Me conformaría con que fuese solo la mitad de hermosa que ella... O un tercio de lo que es lady Ashton.


    —Puestos a pedir, ¿qué cualidades debería tener la futura señora Talbot? —inquirió con curiosidad—. Imagina que pudieras diseñarla a tu antojo.


    —Una mujer es una mujer, no creo que exista más que el diseño de hermosa pero aburrida, o divertida pero espantosa. Si se me ocurriese salirme de dichos patrones, estaría cruzando la línea del soñador, y no me gusta envenenarme la mente con estúpidas idealizaciones. Aun así, y ya que me lo preguntas, contestaré que la señorita Swift ya es la mujer perfecta para mí.


    «Incluso sin haberla conocido aún.»


    —¿Por el hecho de ser perfecta? —se burló.


    —Por el hecho de ser mi némesis. Necesito que la niña de los ojos de Londres duerma en mi cama para darles a estos infelices un motivo real para detestarme. De todos modos, si pudiera ser buena anfitriona y no entrometerse en mi forma de vida, sería el colmo de la sublimidad.


    —¿Quieres una mujer sumisa?


    —Oh, por supuesto. Y que bajo ningún concepto mendigue mi amor; no soportaría a una llorona pendiente de cada uno de mis pasos. Preferiría que no fuese habladora, y que al abrir la boca, soltara una estupidez que la avergonzase: así se enseñaría a sí misma a mantener el pico cerrado, siendo un florero precioso y manejable al que no deberé prestar ni la más mínima atención.


    Se percató entonces de que Dorian Blaydes lo miraba con una de sus sonrisas perversas, que normalmente presagiaban un terrible acontecimiento futuro.


    No es que Blaydes tuviese sangre gitana corriéndole por las venas, ni tampoco le parecía de una inteligencia excepcional. Sin embargo, el muy desgraciado a menudo sabía qué se cocía en el mundo antes de que el mundo en persona pudiera sospecharlo. Por eso le había pedido en innumerables ocasiones, y con la esperanza de que un soborno fuera suficiente incentivo, que se convirtiera en uno de sus pajaritos bocazas.


    Desgraciadamente, Blaydes era uno de esos hombres a los que les gustaba ver el mundo arder desde su sillón orejero, sonriendo para sus adentros por haber acertado.


    —La conoces, ¿no es así? —se atrevió a aventurar.


    —Por supuesto que la conozco. A todas las hermanas Swift... —agregó—. Y de todas ellas, Ariadna es... La más peculiar. No sé si cubrirá tus requerimientos, amigo mío. Espero que sí, por tu felicidad y su suerte. —Le puso una mano en el hombro y lo palmeó con desenfado—. Lo único que puedo decirte es que uno debe tener mucho cuidado con lo que desea, porque podría conseguirlo.


    —Pamplinas. Deja tus misticismos para otro día, ¿quieres, Blaydes? Y ahora, haz el favor de decirme dónde diablos está mi esposa.


    Sebastian volvió a dar una vuelta ansiosa sobre sí mismo. Se sentía acorralado entre aquellas cuatro paredes, que por muy bien iluminadas que estuviesen por las románticas lamparillas de gas y arañas varias, le parecían una prolongación del infierno. El ambiente cargado por los pesados perfumes de las jovencitas y el hedor a soberbia que destilaban los señores con complejo de superioridad, le hacía sudar. Y él odiaba con todas sus fuerzas cualquier atisbo de falta de higiene.


    El salón había sido decorado con esmero en cada uno de sus rincones, y es que no podía esperarse menos de lady Ashton. No quedaba un solo espacio desprovisto de su toque de cariño: de los floreros manaban orquídeas y alhelíes, entre otros brotes frescos, llenando de color las esquinas olvidadas. La orquesta tocaba con sumo gusto una balada que un hombre como él nunca sabría apreciar debidamente, mientras el bullicio de las conversaciones y roces de las faldas con las botas de sus acompañantes de danza, daban un aire jovial al acontecimiento.


    Sebastian entendía que podía ser el centro de reunión soñado de una debutante, criada para reír como una gallina clueca delante del ricachón de turno hasta que se le ocurriese firmar su carné de baile. Pero para él, aquel sitio era el hábitat natural de la hipocresía, donde germinaba cada vez más lejos de su tiesto, contaminando el resto de los pimpollos que pudieran asomar una cabeza atestada de originalidad.


    Estaba deseando marcharse, y no era precisamente conocido por su paciencia. Ante todo, quería complacerse a sí mismo, y nada le haría más feliz que salir por la puerta grande, evidenciando su desprecio hacia el follón generalizado. No obstante, debía esperar, y esperar... No mucho más de dos minutos, hasta que las hermanas Swift se asomaron al primer peldaño de la soberana escalinata que culminaba en el centro de la estancia.


    Talbot reconoció, primero, a la esposa de lord Ashton. Penelope Ashton era una belleza morena de ojos gitanos que conmovía más allá de sus modales impecables, estando el origen de su atractivo físico en el modo que tenía de sacar conclusiones acerca de los demás. Seguida de ella, la señora Doyle, que en otro tiempo fue solo Megara Swift, aireaba su hermosura sin precedentes al sonreír a su marido entre el gentío, que se había arremolinado al pie para ver bajar a la favorita. Aquella mujer era la plena definición de la perfección física, elevada hasta un punto que casi era vergonzoso mirarla directamente.


    Tras ella, Sebastian percibió una coronilla de color casi blanco. Se estiró, lleno de curiosidad, alcanzando a ver su fina frente pálida y un par de cejas que casi se confundían con la tonalidad enfermiza de su piel.


    Megara no tardó en descender el último escalón y dirigirse a saludar a los invitados: la escalera, pues, fue enteramente para Ariadna Swift, que bajo el punto de vista de Sebastian, no estuvo a la altura de las dos divinidades anteriores.


    No se parecía a ninguna de ellas en absoluto, y no era porque la distancia le impidiera apreciar los detalles. Si Sebastian tenía una virtud notable, era la capacidad de apreciar cualquier particularidad en la lejanía, convirtiéndole en un ave rapaz con ojos dotados de binoculares. Y su futura esposa no era, ni de cerca, una belleza sobrenatural.


    Menuda decepción. Tuvo que descubrir, al verla de frente, que le habría gustado que fuese morena, o por lo menos, no tan rubia. Tan tan rubia...


    Vestida de blanco, casi sin cejas, con el cabello sin brillo y la piel a un paso de competir con la de un difunto, parecía que hubiese nacido antes de la invención natural del arco iris. Eso era... Le faltaba naturalidad. Era todo artificio. Su manera de caminar, demasiado tranquila. Su mirada, demasiado directa. Su forma de parpadear, demasiado forzada. A Sebastian no le pareció un ángel, sino una muñeca.


    —¿Dónde está Ariadna? —preguntó, en un arrebato de esperanza. La mirada que Blaydes le dirigió, entre irritada y burlona, respondió por todas las palabras del diccionario—. Dios mío, ¿ese duende de talco es el sueño londinense? Debe ser una broma —masculló—. Creo que necesito una copa..., o un chute de rapé. ¿Vamos a empolvarnos la nariz?


    Dorian Blaydes soltó una potente carcajada.


    —¿El gran Sebastian Talbot ha decidido echarse atrás? Nunca pensé que una mujer podría contigo.


    —Yo tampoco pensé que mi esposa sería la mayor decepción de mi vida antes incluso de hablar con ella, pero no está en mis manos tejer los hilos del destino —espetó, negando con la cabeza. La vio extender la mano a un par de caballeros, que la besaron por turno quedándose más tiempo de lo que estaba socialmente aceptado cerca de sus nudillos—. Diablos, ¿qué más da? Voy a presentarme antes de que a alguien se le ocurra hacerle una oferta mejor que la mía... —Hizo una pausa, como si acabara de escuchar una blasfemia—. Dios santo, ¿qué clase de oferta sería mejor que la mía? A no ser que la reina esté interesada, me temo que...


    —¡Talbot, por Cristo! —exclamó Blaydes, divertido.


    —Oh, sí, delitos contra la Corona... Discúlpame.


    —Espera. —Lo agarró por el brazo—. ¿Qué piensas hacer? ¿Vas a pedirle matrimonio directamente, sin presentarte, sin dar un paseo con ella, sin...?


    —¿Por qué? ¿Debería pasarme tres meses enseñándole a seducirme en la intimidad de mi salón, tal y como tú hiciste? —bromeó—. Este es el estilo cockney, Blaydes. Cierra tu impertinente bocaza y observa cómo un verdadero semental cautiva a su dama con una sola oración.


    Dicho aquello, avanzó sin miramientos hacia la muchacha, que quedaba a unas pocas zancadas de distancia. Aunque era pocas veces consciente de lo que sucedía en su entorno, en ese instante, Sebastian se dio cuenta de que estaba llamando la atención de todo el salón.


    Bien. Eso le gustaba. Ahora era de dominio público que la señorita Swift le interesaba de veras, lo que haría que los tiburones desesperados por su amor enloqueciesen definitivamente, y acabaran tirándose del pelo por haberla perdido en manos de su mayor enemigo: un hombre más próspero y con un gran futuro por delante.


    Megara Doyle le interceptó, a él y a sus intenciones, a un paso de plantarse junto a la espalda de la señorita Swift. La taimada esposa de su amigo ya debía olerse cuál era su propósito, y a juzgar por la arruga que surcaba su entrecejo, imaginaba que no estaría especialmente complacida de que, tras años de búsquedas exhaustivas, hubiera puesto el ojo en su hermana menor. Sin embargo, a la anfitriona siempre le habían podido las apariencias, por lo que no le quedó más remedio que maniatar su mal genio, enfocado a animarle a echarse sobre otra presa, y presentarlos como correspondía.


    —Ariadna, cielo —dijo con suavidad—. Me gustaría presentarte a...


    —No hay problema, señora Doyle —cortó él de inmediato—. Puedo presentarme yo mismo.


    La protagonista de la escena, que no parecía muy al tanto de la situación, se dio la vuelta con una lentitud exasperante. Tuvo que echar la cabeza hacia atrás, en un ángulo de gran incomodidad, para poder mirar a los ojos a Sebastian. Eso, sin duda, era una buena noticia entre tanto blanco y el aburrimiento que le transmitía. Al menos, las mujeres de estatura patética nunca lucharían por imponerse... Y si lo hacían, jamás serían tomadas en cuenta.


    Sebastian le devolvió la mirada.


    Ariadna tenía los ojos de una tonalidad que nunca antes había visto. Al primer parpadeo le parecieron grisáceos, pero al siguiente, motas azules asomaron para relucir con destellos lilas. Eran unos ojos grandes, de un brillo asombroso, pero que no pasarían a los anales de la historia en el apartado de vivacidad. Los ojos de Ariadna no eran los ojos de una muchacha deseosa de experimentar, ni de ser invitada a bailar, ni de estar muriéndose por conocer al hombre que tenía delante. Eran unos ojos que vivían en otra realidad, y veían más allá de lo que proponía el mundo terrenal.


    Pese a la adversidad, Sebastian escogió minuciosamente una de sus mejores sonrisas, y la esgrimió como arma mortal. Tomó su mano enguantada, rozando a conciencia los delicados nudillos, y se la llevó a la curvatura entre el labio inferior y la barbilla, donde la dejó reposar un instante. Aspiró la fragancia de los alhelíes, que se le antojó un tanto simplona para tratarse de una joven de su posición.


    —Hola, Ariadna —dijo con voz aterciopelada—. Soy tu futuro marido.


    La respuesta física que Sebastian obtuvo por su parte fue un solo parpadeo y un asentimiento.


    —Un nombre que abunda en estos salones —contestó, con una voz tan suave que había que afinar el oído para escucharla—. ¿Podría indicarme un diminutivo, para no confundirlo con otro de mis futuros maridos?


    —¿Cómo dice? —replicó, forzando la sonrisa. ¿Y ese comentario? ¿Se habían presentado con esa misma cantinela antes...?—. Ya debería saber quién soy. Me llamo Sebastian Talbot.


    —No me suena —respondió llanamente, con una inocencia que encontró desquiciante. ¡¿Que no le sonaba?! ¡Era el hombre más rico de Inglaterra!, ¿y no le sonaba?—. De igual modo, es un placer conocerle.


    A continuación, se dio media vuelta e inició una conversación con su hermana, que no era capaz de despegar la conmocionada mirada de él. ¿Acababa de darle la espalda? ¿A él, a Sebastian Talbot? ¿Cuando, encima, se había presentado como nada más y nada menos que su esposo?


    Carraspeó, esperando volver a captar su atención. Se sintió marcadamente estúpido al quedar como un pasmarote tras ella.


    —Señorita Swift —remarcó cada palabra—. Me preguntaba si bailaría conmigo.


    Ariadna se dio la vuelta de nuevo y lo miró del mismo modo: directamente a los ojos, sin subterfugios, sin miedo, sin deslumbramiento que valiese. Y él casi se estremeció.


    —Por supuesto, señor Talbot.


    Señor Talbot.


    No sonaba como un insulto, pronunciado con un tonillo aberrante que no se cortaba a la hora de expresar el desprecio de la susodicha hacia el interlocutor, ya fuese por haber sido ninguneada tras un par de besos cerca de un arbusto, o por haberse atrevido a pedirle un baile, como solía ser común.


    Señor Talbot.


    Tampoco fue un reclamo a todo lo que eso conllevaba: dinero, apostura, un futuro digno.


    Pronunció su apellido, en cambio, como si fuera una piedra del camino entre otras tantas, no expresamente molesta, y no necesariamente más grande. Únicamente fue Talbot, el hombre entre el millón, excepto (o aunque) que vacío, muerto y abandonado . Solo fue él mismo: recordó su nombre como si ya supiera de qué color era su alma.


    Sebastian la miró, consciente de que una bruja podría habitar en su menudo cuerpo. No por cuatro palabras iba a retirar su propuesta de baile, pero sí se andaría con ojo. Sebastian no prestaba atención a tonterías de pronunciación, expresiones o contestaciones, normalmente porque no le producía ningún interés escuchar a la persona con la que hablaba: era pura descortesía. Sí, descortesía. Le gustaba ser abiertamente grosero, de modo que todo el mundo supiera a lo que atenerse con él.


    No obstante, le pareció que la aburrida señorita Swift podría esconder una lengua viperina similar a la de sus hermanas, solo que oculta bajo la apariencia de una niña perfecta.


    —Dígame, señorita Swift —comenzó, una vez la sostuvo entre sus brazos. ¡Demonios! ¡Era diminuta! Menos mal que no le importaba especialmente hacerle daño, o temería la noche de su consumación—. ¿Cuándo le gustaría que celebrásemos la boda?


    Ella frunció el ceño tan suavemente que ni se notó.


    —Lo siento, señor Talbot, pero si eso era un chiste, ha de saber que carezco por completo de sentido del humor.


    —Lo último que deseo es que lo tomes como un chiste, Ariadna. —¿Por qué no tutearla? Iba a ser su esposa, tarde o temprano—. Descuida, debería haber hecho antes mi propuesta. —Sonrió con brío y encanto; una sonrisa que debió haber muerto al no ser correspondida en la misma medida. ¿Estaría fingiendo desinterés? Porque, en ese caso, era excepcional en el juego de las apariencias. Tal vez por eso todo el mundo la adorase—. Te ofrezco mi mano en matrimonio. Soy propietario de la empresa naviera más próspera de Inglaterra. Mis ingresos anuales son comparables, si no superan, a los de cualquier caballero que se interese en cortejarte fielmente durante el resto de la temporada. Carezco de familia, por lo que no incluiré en el paquete a una suegra que pueda desprestigiarnos en público u ofenderte por no llevar un vestido de su gusto. Vivo en Londres, aunque si te gusta el campo, podríamos negociar la compra de una de esas mansiones solariegas en peligro de extinción para que pasaras allí los veranos. No me gusta la sociedad ni su lista interminable de reglas de buen comportamiento: si quieres librarte de bailes o relaciones indeseables, tu lugar está conmigo. Si no, tendrás plena libertad para hacer vida social. Como ves, querida, casarte con Sebastian Talbot son todo ganancias... Por lo que retomaré la cuestión inicial. ¿Cuándo contraeremos nupcias?


    Ariadna guardó silencio durante un segundo. Dos. Tres. Segundos que sucedieron mientras Talbot se esforzaba por demostrar que, aunque no sabía bailar, podía seguir el ritmo, hasta cumplir con tres minutos exactos.


    —¿Me has oído? —inquirió con impaciencia.


    —Claro, señor Talbot. Solo estaba meditando acerca de cuál de mis respuestas corporales ha podido darle a entender que preciso un marido.


    —Todas las mujeres del mundo precisan un marido.


    —Todas las mujeres que lo desean —puntualizó—. Lamentablemente, no soy una de ellas. Me halaga su propuesta, señor Talbot, pero me veo en el deber de rechazarla.


    —Y yo me veo en el deber de exigir que te quites esa idea de la cabeza, señorita Swift. Era una pregunta de mera cortesía —aseguró—. Mi único objetivo ahora mismo es conseguir una esposa, y tú eres la candidata perfecta, por lo que me temo que no voy a aceptar un no por respuesta.


    —¿Y un «ni lo sueñe»? —inquirió. Dio una vueltecita, siguiendo los pasos correctamente, pero sin ser grácil en exceso. No sonreía, pero no parecía enfadada; tampoco le hablaba con desprecio, pese a que sus palabras lo empuñasen—. ¿Qué tal un «olvídelo»?


    —Muy astuta, sirenita, pero las negativas en todas sus variantes quedan vetadas en este asunto. Vas a casarte conmigo, como que me llamo Sebastian Talbot, y más te vale aceptarlo.


    —Dado que se ha presentado como mi futuro esposo, me atrevería a decir que no debería jurar por su nombre.


    Sebastian entornó los ojos. Primero, porque de algún modo tenía que apartarla de su vista para no estrangularla, aunque fuese parcialmente. Y segundo, porque empezaba a sospechar que de veras pretendía darle calabazas.


    —Admito que no ha sido una gran proposición, pero no soy un hombre romántico, Ariadna. No voy a arrodillarme, ni te voy a mandar flores, ni pienso componerte poemas, y que me parta un rayo si aparezco en tu balcón para cantarte una serenata... Ergo, vas a tener que conformarte con este ofrecimiento.


    —No estoy disconforme con su modo de exponer. Me gustan las personas directas —concluyó—. El problema de todo esto...


    —A ver si adivino —interrumpió, enervado—. ¿Mis modales? ¿Mi falta de abolengo? ¿La horrible cicatriz que tengo en la cara? ¿Mi evidente falta de destreza como bailarín...?


    —... no tiene que ver con usted. Señor Talbot, el abolengo es una ilusión de la que despertaremos tarde o temprano, yo tampoco soy una excelente bailarina, su cicatriz no es del todo desagradable y nadie se libra aquí de cometer un error de protocolo. Lo que intento decirle es que solo creo en las uniones por amor, y como estoy segura de que el amor no existe, soy un imposible desde dos vertientes. Nuestra compatibilidad es nula.


    —¿Compatibilidad nula? —exageró—. Yo tampoco creo en el amor. Eso nos convierte en almas gemelas, Ariadna.


    —Como añadido, me gustaría conservar mi virtud intacta.


    Sebastian no sabía mucho de etiqueta, pero no había oído a una sola mujer hablar tan descarnadamente sobre su virginidad en público. Suponía entonces que esa falta de discreción era una cualidad en su futura esposa. Porque era en lo que se convertiría, y no había más que hablar.


    —Querida, puedo jurar con una mano sobre mi libreta de cuentas que no te tocaré. Solo los pobres desean a su esposa, y dar impresión de miserable es lo último que me ilusiona. Ahora, deja a un lado la faceta de mujer fatal y dime cuándo demonios vamos a casarnos.


    A continuación, ocurrió algo insólito: un gesto del que cada uno de los invitados se percató y en el que parecieron recrearse hasta su desaparición. Ariadna esbozó lo más parecido a una sonrisa, pero sin serlo. Torció las comisuras de los labios hacia arriba, y copió para hacer suya la expresión de la Mona Lisa.


    —Cuando las margaritas broten de color negro.


    El vals llegó a su fin en ese preciso momento, separando sus caminos temporalmente. Sebastian habría reaccionado con presteza si hubiera asimilado a tiempo ese curioso semblante. Por no mencionar cuánto sufrió su ego, que estuvo a una palabra más de ser enviado a la tumba.


    Sebastian vio marchar a su gran enemiga con el ceño fruncido. Masculló una maldición que a nadie le habría gustado oír, y cuando estaba a punto de empezar a perseguirla por toda la casa sin reparar en las consecuencias, una mano se posó en su hombro.


    —Tendrás que enseñarme eso del estilo cockney —comentó Blaydes con sorna—. Tengo un socio muy molesto al que me vendría bien espantar.


    —Cállate, pajarraco de mal agüero —espetó, mirándolo de soslayo—. Esto solo era el calentamiento. Te juro por mis antepasados que a más tardar mañana ese duende de talco será mi prometida.


    —Yo que tú no juraba en vano, amigo mío. Da mala suerte. Aunque visto lo visto... —añadió, provocador— no se puede tener una peor.
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    Si algo le habían enseñado los negocios, además de a dejar atrás todo escrúpulo en pro del beneficio asegurado, era a reincidir una y otra vez hasta conseguir lo que quería. Teniendo en cuenta que el matrimonio entraba en la categoría de acuerdo negociable, y que se caracterizaba por ser la inversión más desagradecida en la vida de un hombre, Sebastian estaba seguro de que convencer a Ariadna solo requeriría de una mejor oferta. O, en última instancia, de la intervención de aliados que pudieran coaccionarla.


    —De ninguna manera —cortó Megara, cruzándose de brazos.


    Lástima que dichos aliados hubieran decidido darle la espalda cuando más los necesitaba.


    —Pero si aún no he acabado —se quejó Sebastian, adoptando una postura similar de hiperbólico descontento—. Deja que...


    —No, Talbot. Bajo ningún concepto voy a permitir que te cases con mi hermana, y menos con «esa» hermana —especificó—. Ariadna es una persona extremadamente sensible y especial. Casarse contigo la convertiría en una desgraciada, y no pienso pasar por ahí, sin importar lo que propongas.


    Sebastian se acomodó en el sillón del despacho de Doyle, como si no quisiera tirarse del pelo por el desarrollo de la conversación.


    Por lo poco que sabía de la familia Swift, estaba muy unida, y eso significaba que tener a Megara de su parte podría simplificar las cosas, si no allanar el camino hacia su presa. No obstante, no contó con el minúsculo inconveniente de que Megara era, probablemente, la única mujer de Londres que conocía al dedillo hasta dónde era capaz de llegar cuando se le metía algo entre ceja y ceja. Su falta de humanidad y su brutalidad la impresionaron en el pasado, y Sebastian entendía que a causa de no haberlo superado aún, tuviera sus reticencias.


    Pero pensaba aplastar esos dichosos recelos con la suela de sus botas hessianas. Nadie —y ese «nadie» incluía a la propia Ariadna— iba a interponerse en su intención de desposar a aquel bicho paliducho.


    —Además —continuó la señora de la casa, mirándolo con desconfianza—. ¿No se supone que ya le propusiste matrimonio y ella te rechazó?


    Sebastian intentó no exteriorizar la profunda frustración que aquel recordatorio le producía. No es que no le hubiesen dicho nunca que no; Dios bien sabía que durante buena parte de su vida, esa había sido la única respuesta a cualquier pregunta que se le hubiera ocurrido hacer. Sin embargo, en los últimos años se había acostumbrado a abrirse camino pronunciando su nombre y palmeándose el bolsillo. Estaba seguro de que bastaría con plantarse delante de la dama de su elección y pronunciar las palabras mágicas, para que esta cayera a sus pies irremediablemente. Pero, o bien subestimó el poder del efectivo, o es que la mujer tenía demasiados pájaros en la cabeza para asumir que era la mejor oferta que podrían hacerle..., al margen de sus modales y el hecho de que lo odiara toda Inglaterra.


    —Así es, pero imagino que tiene en alta consideración la opinión de su hermana, y si le comentaras los beneficios de nuestro matrimonio, tal vez ella...


    —¿Crees, de veras, que puedo presentarme en la habitación de Ariadna, hablarle maravillas de ti, y que ella, de repente, decida que eres lo mejor que ha podido pasarle? Talbot... —Negó con la cabeza—. Supongo que vienes a mí porque crees que soy capaz de cualquier cosa. Y, en efecto, lo soy. Pero todavía no puedo obrar milagros, y te aseguro que intentar meterle una idea en la cabeza a Ariadna Swift es algo a lo que ni el Todopoderoso aspiraría.


    —Hazme caso, señora Doyle; sé perfectamente, y de primera mano para colmo, que Ariadna es obstinada —dijo con suavidad, como si en el fondo no estuviese maquinando la manera de empujarla al casamiento—. Pero nada es imposible en esta vida. Y menos para un hombre con tanto dinero como yo. Así que... si no te va a tentar la magnífica amistad que nos une para complacerme, ¿por qué no pones un precio?


    Megara lo miró como si hubiese perdido el juicio.


    Por el amor de Dios, esa reacción era injustificada se mirara por donde se mirase. Había sugerido cosas peores, y aunque todo apuntaba a que se volvería loco, aún no había demostrado de lo que era capaz.


    —¿Qué es lo que te ha ofendido, querida? Es cierto que hablar de amistad cuando me refiero a nuestros rastreros acuerdos pasados es un tanto ofensivo; a fin de cuentas, no queremos traer eso al presente.


    —Descuida. No me ofende ni me arrepiento de nada de lo que he hecho —repuso con orgullo fingido—. Lo que me deja estupefacta es que pienses, o hayas pensado por un ridículo segundo, que le pondré precio a la libertad de mi hermana.


    —En realidad, tu hermana será tan libre como desee, y en todos los sentidos —expresó con lentitud—, si sabes a lo que me refiero. Así pues, técnicamente solo quiero que me digas cuánto he de pagar para cambiar su estado civil.


    Megara permaneció inmóvil un instante. Un segundo tardó en negar con la cabeza, perdida en su propia incredulidad.


    —Sebastian —pronunció—, si mi hermana no te quiere, no vas a tenerla. Tan sencillo como eso. Y no empieces con tonterías varias sobre tu maravillosa y envidiable fortuna, o la gran oportunidad que perdería. Imagino que sabrás que Ariadna no es ninguna pobrecita. Si las matronas no se equivocan, es, hasta la fecha, la mujer más solicitada en el mercado matrimonial desde lady Lianna Ainsworth. La pretende hasta el duque de Winchester —especificó. El orgullo se filtró en su discurso como una puñalada a traición—. Así que si crees que eres el único que puede ofrecerle un buen futuro, o piensas que tu estrategia de entrar en su vida por la fuerza surtirá efecto cuando hay hombres haciendo cola por entregarle un ramo de flores, ve olvidándote.


    Sebastian no estaba recibiendo información que no llevara atormentándole toda la noche. Si no se había vuelto loco de preocupación, pensando que pudieran adelantársele, era porque le dio la impresión de que Ariadna no se moría por ninguno de sus pretendientes. De hecho, era evidente que no se moría por casarse, a secas. Algo que no le venía nada mal en lo que a la competencia respectaba, pero que hacía amarga su intención inicial de desposarla.


    —Su popularidad entre pantalones es algo que tengo muy presente, mi estimada señora Doyle... Y que no comprendo en absoluto. Ariadna no es desagradable a la vista y puede considerarse cortés, pero ¿qué diablos tiene que ha puesto a sus pies a medio Londres? —preguntó, sin poder contenerse. Esa era otra de las dudas que le tuvieron dando vueltas—. En mi humilde opinión (y créeme, debe serlo extremadamente cuando pocas mujeres me parecen feas), lo único que salva a Ariadna Swift de ser una jovencita común es que tiene el pelo blanco.


    —Y los ojos lilas —añadió una voz masculina. Sebastian alzó la vista, topándose con el rostro pétreo de Thomas Doyle—. Cuando la miré por primera vez, quedé hechizado.


    El señor Doyle era, junto con Blaydes, el único desgraciado sobre la corteza terrestre que hacía de su lamentable vida un proceso más llevadero. Antes fue un hombre próspero y rico como él; ahora era socio de la empresa, encargándose de los asuntos concernientes a lidiar con los deudores. Thomas Doyle era un excelente matón, y no solo porque supiera usar los puños, que procuraba guardarse para sí mientras no hubiera necesidad..., sino porque su aura poseía una desconcertante fuerza inexorable que empujaba a su interlocutor a confesar hasta el último de sus secretos. Bastaba una mirada como la que le dirigía en ese preciso instante para convertir al más discreto en un crío lacrimoso arrepentido de sus pecados.


    —Por fin te dejas ver, mamarracho —espetó Sebastian—. Puedo concederte eso, sí; es una criatura insólita, muy rara..., pero eso no la hace necesariamente excepcional. Ni mucho menos bonita.


    Sebastian se fijó en que Megara lo miraba fijamente, a caballo entre la estupefacción y la ofensa.


    —¿Se puede saber por qué has venido a mi casa a pedir la mano de mi hermana, cuando ni siquiera te parece atractiva? —Hizo una pausa dramática. Megara se levantó lentamente, sin apartar los ojos de él. Su expresión se había ensombrecido—. Al principio lo sospechaba, pero ahora lo confirmo. Sea lo que sea que te traes entre manos, no consentiré que impliques a Ariadna...


    —Señora Doyle —interrumpió en tono herido—, ¿está insinuando que solo podría llamarme la atención una mujer por su aspecto? Hay muchas más virtudes aparte de la belleza exterior que...


    —Sí, los hay —cortó, arisca—. Sin embargo, son aspectos de su personalidad que es imposible que conozcas porque la viste ayer por primera vez, y solo estuvisteis hablando durante los tres minutos que duró el vals.


    —Pero si ella me hubiese dejado, los habría multiplicado hasta ser su única compañía durante el resto de la noche. ¿Acaso no puede un hombre enamorarse a primera vista?


    Megara alzó las cejas en un ademán que podría haber encontrado ofensivo..., si su significado no se ciñese a la repugnante realidad que representaba Sebastian Talbot, y que enseguida fue confirmado.


    —¿Es que te has enamorado a primera vista? —se burló.


    —No, por Dios. Pero aun así, ¿por qué clase de perro superficial me has tomado?


    —Exactamente por el perro superficial que eres —zanjó Megara. Cruzó los brazos y se volvió a sentar, esta vez muy cerca de su marido, que asistía a la discusión con moderada diversión—. Ariadna tiene cualidades de sobra para encandilar a un hombre; no me habría sorprendido que vinieras a pedirme su mano, si no supiera que tú, de hombre tienes poco. Eres el diablo, Sebastian, y no me puedo hacer una ligera idea de lo que necesitarías para recuperar el corazón. Sea lo que sea, es obvio que mi hermana no lo tiene, y no lo es, porque ni siquiera ha captado tu interés, por mucho que intentes fingirlo... Y dudo que llegue a contar con él alguna vez. Por lo tanto, dime qué hay en tu retorcida cabeza —ordenó—. Podría sacar conclusiones yo misma, pero me temo que nuestra «amistad» quedaría resentida después de exponer todas las locuras que te veo capaz de hacer. ¿Por qué quieres casarte con ella?


    Sebastian encogió los hombros sin darle especial gracilidad al movimiento.


    —Todo el mundo quiere casarse con ella. Todo el mundo la quiere.


    —Tú no la quieres.


    —Evidentemente. Pero yo no soy «todo el mundo». Soy algo mejor que eso.


    —No lo estás demostrando yendo detrás de la generalidad como los burros —intervino Doyle, mirándolo con un amago de sonrisa—. Vamos, amigo, pensé que tendrías más personalidad de la que has demostrado aquí y ahora, decidiendo casarte con la mujer con la que sueña Inglaterra solo por esa razón.


    —Y yo pensé que tarde o temprano te acabarías haciendo a la idea de que tus meditaciones acerca de mis decisiones me son indiferentes —resolvió Sebastian con brío. Golpeó con las uñas sobre la empuñadura de su bastón—. ¿Tan extraño es mi deseo de ser un buen marido? Todo hombre respetable debe tener a una mujer respetable a su lado. ¿Qué mejor que una Swift, que cuenta con la protección de los condes de Ashton, el conde de Standish, el marqués de Leverton y un largo etcétera?


    —Puedo hacerte una lista de todas las mujeres que hay mejores que una Swift —replicó Megara, obstinada—. Las Swift somos escocesas, tenemos un fuerte temperamento y hay tantos esqueletos en nuestros armarios que debemos guardar los vestidos bajo la cama, junto con los monstruos de nuestra conciencia.


    —Nunca pensé que despreciarías tu casta abiertamente, Meg; no es en absoluto tu estilo. —Rio Sebastian, encantado con su despliegue de tenebrosidad—. Aunque agradezco el ofrecimiento, voy a rechazarlo. Según he oído por ahí, las listas no traen nunca nada bueno... Y no importa si convences a la mismísima reina de Inglaterra de casarse conmigo. Seguiré prefiriendo a Ariadna.


    —A pesar de que no sea hermosa —puntualizó la hermana mayor con rencor.


    —No es tan hermosa como tú —corrigió—, pero no he dicho que no tuviera encanto. Debe tenerlo si la adora hasta el amargado vizconde...


    Megara, que había sobrepasado el límite de su paciencia, apartó la mirada visiblemente irritada y la clavó en su marido, que la observaba con atención.


    —No estamos centrándonos en lo realmente importante aquí. ¿Lo has oído? —preguntó, con un deje ofendido—. Quiere casarse con Ariadna porque todo el mundo quiere casarse con ella. ¡Es la mayor locura que he oído jamás!


    —Estás hablando con un loco —respondió Doyle con su acostumbrada calma—. Deberías haberlo imaginado. Aun así, voy a tener que ponerme de su parte. Meg, es muy buen partido. Conozco a Ariadna y sé que no sería feliz con un hombre enamorado de ella: sus sentimientos la abrumarían, y se encerraría en sí misma por no poder corresponderle. Tampoco sueña con la grandeza de un título, y para colmo, es demasiado despistada para manejar un condado, o un marquesado... Un hombre rico que le proporcione una mansión en el campo, donde dedicarse a las pasiones de su vida, es todo con lo que podría soñar.


    —Vivir con nosotras es todo con lo que podría soñar —corrigió Megara, enojada—. Ariadna no quiere a un hombre, Tommy. Quiere a su familia.


    —Pero algún día tendrá que casarse. Y créeme, nadie habla de este tema con mayor pesar que yo mismo: imaginar a mi propia hermana como esposa, no me deja dormir por las noches... Pero es necesario. No podremos mantenerlas para siempre, menos cuando ni siquiera tienen dote.


    Sebastian alzó la cabeza como una hiena al oler la carne fresca. En esa intervención estaba el descosido por el que podría rasgar el saco: no tenía dote, algo que solo le traería viento fresco a un millonario en ciernes. No obstante, la noticia le dejó momentáneamente mudo.


    —¿No tiene dote?


    —No. Se supone que lord Leverton, por la amistad que unía a nuestras familias, nos la proporcionaría por ciertos negocios entre su padre y yo. Pero tras los problemas con el administrador, donde lo perdió casi todo, no nos quedó otra que conformarnos con lo que teníamos: nada. Hace poco, lord Ashton se ofreció a encargarse como acto de buena fe —prosiguió Megara—, pero lo rechacé tajantemente porque yo no...


    —No aceptas caridad —concluyeron Talbot y Doyle al unísono. Fue Sebastian quien continuó—: Como es evidente, no necesito ni una sola libra, así que por mi parte no habría exigencias de tipo económico. Por otro lado, entenderás que me extrañe. Pensaba que los caballeros estaban al acecho porque su dote era cuantiosa. Ese suele ser el motivo, cuando la susodicha no es una belleza, no viene de una familia extremadamente influyente, o... —Megara lo silenció con una mirada hostil—. Diantres, querida, qué mal recibes las críticas.


    —Pues no, no están interesados en el dinero. Por extraño que te pueda parecer, les atrae ella en sí misma. De hecho, si Ariadna no fuera tan discreta, tus pajarracos conspiradores ya sabrían que recibe más poemas y flores que propuestas de matrimonio. Los que la persiguen desean su amor, no cambiarle el apellido.


    —Entonces, cuando se case conmigo, estaremos todos contentos. Yo cambiándole el apellido, y ella repartiendo amor entre sus admiradores —propuso con desenfado—. Aquí va mi oferta, señor y señora Doyle. Como supongo que la Swift menor tampoco tendrá dote, me ofrezco a pagar una cantidad exorbitante para convertirla en la florecilla más deseada del mercado; aparte, se me ocurre doblar ese efectivo por la mano de Ariadna. Estaríamos hablando, por ejemplo, de cinco mil libras...


    El discurso de Sebastian se vio interrumpido por un ataque de tos. Megara se llevó la mano al cuello, de repente asfixiada, mirándolo como si acabara de probar la existencia de los espíritus.


    —Si no fuera suficiente... —continuó, con fingida humildad.


    —¡¿Te has vuelto loco?! —gritó Megara, colorada por el esfuerzo. Sebastian se escurrió en el respaldo.


    —Si solo supieras cuántas veces me han dicho eso a lo largo de mi vida...


    —¡Me alegro! ¡Eso significaría que lo has estado siempre, y que mi hermana no ha tenido nada que ver en tu afección! —exclamó—. Sebastian, ¡por Dios! Con cinco mil libras puedo comprar una mansión y llenarla de sirvientes.


    —No lo repitas muchas veces; sabes que el dinero tiene valor sentimental para mí y desprenderme de él me duele más de lo que me dolería extirparme un riñón con palillos chinos. —Se tiró del pañuelo del cuello. Diablos, hacía demasiado calor—. Pero ya ves que voy a hacer el esfuerzo por Ariadna. Si esto no es amor, señora Doyle... —empezó, bromista.


    —Eres un miserable —espetó Megara—. Sabes que la situación económica de esta familia es pésima, y que tener fondos no nos vendría nada mal... Y te presentas aquí, poniendo tu trasero de ricachón en mi desvencijado sofá, y exigiendo que te dé la mano de mi hermana o de lo contrario seguiremos viviendo casi en la indigencia. ¡Eres peor que el diablo! —repitió—. ¡Y no pienso picar! No voy a entregarte a mi hermana, ni aunque el soborno sea equivalente al patrimonio de la Corona.


    Sebastian procuró no reflejar con su semblante que esa no sería, ni de lejos, la última palabra. Parecía que no sabía con quién estaba hablando. Cuando una idea inundaba su mente, era imposible sacársela; si usaran una pistola para disuadirle, su deseo pasaría al estado líquido y esquivaría las balas.


    Era un desgraciado tiburón que había dedicado la última década a pisar a los demás para ponerse por encima. No ostentó los empleos más honrados, y quizá por eso ahora ignoraba los sentimientos ajenos si estos se interponían en sus planes. Megara Swift era un obstáculo: tendría que, o bien lidiar con sus desavenencias, lo que parecía imposible, o sortearlo. Pero bajo ningún concepto aceptaría la derrota, y menos con deportividad. Las garras estaban para sacarlas.


    Conocía unas cuantas tretas para forzar un matrimonio. Despreciaba si las vías eran fáciles o no, ya que jamás las puso en práctica, pero entre estas figuraban el cortejo y la deshonra. A Sebastian, conquistar a una mujer no se le daba ni la mitad de bien que echar a perder su virtud. El flirteo formaba parte del concepto de seducción de los más sibaritas, pero él separaba ambas ideas: como coqueto pretendiente, era pésimo. Como seductor, era imbatible. Titánico.


    En última instancia —y eso quería decir que tendría que tantear muchos caminos antes de plantearse la ilegalidad—, podría comprometer a Ariadna y obligarla a tomarla como esposo. Una violación sería rotundamente efectiva, pero Sebastian ni siquiera contemplaba esa posibilidad por tres motivos: primero, no hacía falta ser un genio para llegar a la conclusión de que eso dañaría a la mujer a todos los efectos, y por muy canalla que fuese, prefería reservar la categoría de malnacido para otra reencarnación. En segundo lugar, no soportaría vivir con un ser humano al que hubiese dañado irreversiblemente. Carecía de remilgos, y era enemigo directo de la delicadeza, pero aún convivían resquicios de conciencia en armonía con su desastrosa falta de moralidad. Por pedir, pedía no convertirse aún en un criminal, o, peor..., en un fiambre, porque sin duda lo enterrarían en cuanto alguno de sus muchos protectores decidiera cobrarse la ofensa. No tendría ni una sola oportunidad de seguir coleando tras un duelo. A fin de cuentas, tenía una puntería pésima.


    El tercer motivo estaba enfocado a que le gustaban las mujeres dispuestas, y no encontraría ningún placer en dañar gratuitamente a otra criatura en favor de su desquite. Sobre todo porque su desquite se convertiría en una pesadilla. Eso por no mencionar que Ariadna no parecía muy interesada en su persona como para acceder a dar un paseo por las oscuridades frondosas de un aleatorio jardín inglés. Contemplaría la alternativa de besarla y asegurarse de que alguien los cazaba justo a tiempo, de no ser por eso mismo: no la imaginaba picando el anzuelo.


    En definitiva, debía seguir insistiendo con el soborno. Megara lo miraba extremadamente indignada, pero acabaría calmándose y, tarde o temprano, sabría elegir por el bien de su familia. Y si no, tendría que secuestrarla.


    No, secuestrarla no sonaba nada mal. Durante los tres días que duraba el viaje a Gretna Green, podría hacerla entrar en razón, ganarse su perdón por el susto e incluso seducirla a placer. Era un plan magnífico, al que no le encontraba ningún defecto.


    —Creo, amigo, que deberías reconsiderar tu propia oferta. Incluso meditar acerca de tus opciones, y aprender a priorizar —comentó Doyle—. Es aberrante que pretendas tratar a Ariadna como un trofeo que arrebatar a tus vecinos.


    —Es que una esposa es un trofeo, Doyle; al menos en el mundo real, y no en esa realidad idílica en la que vives con la mujer que elegiste por amor —respondió bravamente—. No vas a hacerme sentir mal por comprarme una solo porque tuvieras la esperanza de que me uniese el club de soñadores junto a Blaydes. Esto es lo que hace todo el mundo.


    —Volveré a lo que mencioné antes. Se supone que tú eres mejor que eso.


    —No, no lo soy. Ese solo eres tú queriendo pensar lo mejor de mí. Pero ya basta de sentimentalismos; estoy orgulloso de pertenecer a esta calaña de miserables...


    Sebastian se quedó a medias en cuanto percibió un leve cambio en el ambiente, como si de repente el aire hubiera decidido empaparse de la humedad externa. Apartó la vista, con una espinosa sensación de rigidez en el cuerpo, y justo chocó con una delicada figura de luz.


    Ariadna Swift apenas se percató de su presencia, excusa a la que se aferró para censurarla de un vistazo. ¿Qué clase de señorita de buena cuna se paseaba por ahí con el vestido manchado de tierra y un sombrero de paja agujereado en el ala?


    Se puso de pie enseguida, copiando el gesto de cortesía de Doyle. Agachó la cabeza, sin quitarle ojo de encima, esperando que le mirase directamente. Cuando lo hizo, le decepcionó no apreciar ningún cambio significativo en su expresión. Diablos, ¿es que ni siquiera le tentaba un poco la posibilidad de casarse con él? ¿No le producía pavor, rabia o placer mirar a la cara al hombre que la quería como esposa...? Se suponía que a las mujeres les gustaba tener pretendientes, pero no; ella no se alegraba de verle. Ni a los cerdos les importaba tan poco la institución del matrimonio.


    —Señorita Swift —saludó—. Está usted espléndida esta mañana. No recuerdo haber visto jamás algo tan hermoso.


    —Yo sí los he visto mucho más originales con sus halagos —dijo con una suavidad sensorial que le atravesó la carne—. Siento interrumpir. Acababa de trasplantar las dalias, y quería subir esta maceta a mi habitación para ver cómo florecerían en el alféizar de mi ventana.


    —Puedo ayudarla con eso.


    —No sabe dónde está mi habitación. Se perdería —terció, suspicaz—. Meg, ahora voy a salir con Penny a Hyde Park. Será la carabina entre lord Winchester y yo. Va a enseñarme los nomeolvides y caléndulas que crecen a orillas del Serpentine... —Sonrió con una alegría que no le iluminó los ojos y causó expectación en los varones, que no en Megara, quien estaba acostumbrada a su melancolía—. Llegaré para el almuerzo.


    —De acuerdo. Ponte el vestido azul. Te sienta de maravilla.


    Antes de que Sebastian pudiera decir algo más, Ariadna desapareció escaleras arriba, meneando su cuerpo con la acostumbrada rigidez de las jóvenes debutantes. El vestido se movió con la misma falta de gracia; una tela aburrida de muselina desgastada que podría haberla favorecido si tuviera alguna tentadora curva que ocultar.


    Apenas lo había mirado una vez. Y aunque Sebastian sabía que algunas mujeres tendían inicialmente a la indiferencia para despertar al competidor que habitaba dentro de él, su desdén no era forzado; ni siquiera tenía sus bases en el desprecio. No lo odiaba. No se fatigaba intentándolo. Simple y llanamente, Sebastian Talbot era la suave lluvia al otro lado de la ventana mientras ella dormía a pierna suelta.


    Y en ese momento tuvo que reconocer, que no tenía ni una maldita idea de cómo convertirse en la tormenta feroz que la despertaría del sueño.


    —¿Crees que le va a pedir matrimonio? —preguntó Megara en voz baja. Su tono captó la atención de Sebastian, que la miró de soslayo como si así pudiera absorber mejor la información—. Lleva todo el mes llevándola de paseo y haciéndole regalos costosos. Es un duque y ella ni siquiera es una dama; entiendo que no se declare a la primera de cambio, a diferencia de otros, pero parece estar demasiado involucrado...


    —La verdad es que se le ve extremadamente interesado. Demasiado para tratarse de un duque refinado que debe guardar las apariencias en todo momento. Todo el mundo habla de lo enamorado que parece estar de ella —convino Doyle, mirando a Sebastian—. Estoy seguro de que a más tardar la semana que viene tendrá su propuesta formal.


    Megara sonrió satisfecha, aunque el gesto no le duró mucho.


    —Solo haría falta convencerla de que es lo mejor para ella... Algo definitivamente mucho más complejo que conseguir que un duque se interese. Ariadna va al revés del mundo —suspiró. Tintes de ternura se apreciaban en sus palabras—. En fin... Voy a asegurarme de que se viste adecuadamente. Buenos días, señor Talbot —se despidió con retintín—. Le aconsejo que se replantee lo que estaba a punto de hacer.


    Sebastian se mordió la lengua para no contestar con una de sus acostumbradas ironías. En lugar de desahogarse, decidió apelar a la forzada educación e hizo una ligera reverencia, que Thomas apreció con una ceja enarcada.


    —En cuanto ese petimetre se declare, házmelo saber —dijo en cuanto Megara abandonó la habitación. La expresión inquisitiva de Thomas se impuso nuevamente cuando la desdichada ceja siguió trepando—. Amigo mío... Llevo años esperando a Ariadna Swift. No la pienso perder, ni siquiera si el contrincante es el duque de a quién le importa qué.


    —Imaginaba que tu delicado oído solamente escucharía lo que le viniera mejor —comentó su socio con voz tranquila—. Talbot, Ariadna no es mujer para ti. Su sensibilidad sin precedentes podría salir perjudicada al entrar en contacto con tu avezada ferocidad, y nadie en esta casa quiere eso. Ha sido la sobreprotegida de las Swift durante veinte años... Antes de entregártela, dejarán que les pisen el cuello.


    Sebastian no solo ignoró la cantinela, sino que hizo notorio el aburrimiento que le producía poniéndose en pie. Se sacudió la pernera del pantalón con un par de movimientos y colocó el sombrero de fieltro en su lugar. Antes de mirar a Thomas con una mueca de superioridad, echó un rápido vistazo a la escalera por la que Ariadna había desaparecido; no sabía si para asegurarse de que nadie lo escucharía o porque sentía curiosidad por lo que llevaría puesto en su salida.


    —Yo mismo pisaré sus cuellos si no me la entregan, Doyle. Y no creo que les guste; tengo un zapatero particular porque mis pies son demasiado grandes para seguir los modelos comunes. —Rodeó el sofá, siendo consciente de las cosquillas que le hacía la sangre en las venas—. No te atrevas a entregar su mano y ocultármelo. Sabes que me entero de absolutamente todo lo que ocurre en esta ciudad del diablo, y no creo que tenga que recordarte lo que soy capaz de hacer si me desobedecen.


    —¿Tan lejos serías capaz de llegar por una mujer que ni siquiera te importa?


    —No solo sería capaz de llegar —apostilló él, estirando los labios en una sonrisa cruel—. Sería capaz de volver... No me subestimes, Doyle, o serás el primero en enterarse del porqué de mi reputación.
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    Aquella mañana, el duque de Winchester y Ariadna dieron un agradable paseo por Hyde Park, que a inicios de primavera y tras las primeras lluvias de abril había florecido como el epítome de la belleza natural.


    A Ariadna le maravillaba el verde excepcional de aquellas hectáreas tan familiares; se conocía cada piedra del camino, y nunca se cansaba de recorrer Rotten Row tratando de adivinar qué nuevo ejemplar arbóreo la esperaría a la vuelta de la esquina. El trino de las alondras anidando o volando lejos de las copas de los árboles, que al filtrarse el sol entre los entramados ramajes recordaban a las celosías verdes del arte nazarí, la trasladaban a un mundo nuevo y hermoso al que solo ella podía acceder y del que jamás desearía privarse: su imaginación.


    Le gustaba pensar que estaba sola al prestar atención al rumor del agua conforme la tarde moría, o al tomar prestadas las malvarrosas para disecarlas en los libros de su hermana Penelope, adornar el cabello de Megara, o dejar soñar a Briseida con un «me ama, no me ama» que repetía incansablemente pese a no ser las mejores flores para dicha tarea, y a no ansiar los desvelos de ningún caballero.


    El duque la acompañaba con una tranquila conversación a la que ella prestaba atención solo cuando tenía la corazonada de que debía responder. Se sentía terriblemente injusta al ser incapaz de seguir el hilo cuando la charla se prolongaba más de unos minutos, o cuando tomaba caminos que no eran de su interés, mas carecía de la voluntad para concentrarse o fingir fascinación; menos aún cuando un juego de colores vivos se extendía ante sí, reclamando toda su curiosidad y ridiculizando cualquier creación humana de la que deseara presumir su excelencia.


    No le gustaba pensar que, por su tendencia a la distracción, era estúpida. Odiaba, también, que sus conocidos creyeran que pretendía dar la impresión de serlo, como si así fuera a parecer más interesante a los hombres, o como si esa fuera su mayor preocupación. Solo era demasiado despistada para su propio bien, o quizá algo ingenua, creyendo que los caballeros de su entorno se comportarían como cabía esperar.


    Claro que el duque no la había tratado mal... Al contrario, sabía que su interés y desesperación por hacerla cómplice de sus deseos, la debía enorgullecer. Penelope no cesaba de repetir que siempre era halagador que un hombre con tantas posibilidades se fijara en ella, y Megara recalcaba a menudo, especialmente en los últimos días, que era la muchacha más afortunada de Inglaterra por estar siendo cortejada por el propietario de un ducado. No obstante, Ariadna no lograba encajar con él. Por lo que pudo observar —y es que, siendo justos, Ariadna no era una gran observadora—, se trataba de un hombre bien parecido y con unos dedos larguísimos. Eso captó su atención irreversiblemente al principio, en especial cuando le confesó que pasaba largas horas tocando el piano. Sin duda, la música les acercaba, pero, por desgracia, Ariadna seguía sintiéndose muy lejos de él.


    Por este motivo no pudo aceptar su abrazo cuando se lo pidió, aunque, cuando la forzó a recibirlo de igual modo, no se retiró ni le reprochó haber incumplido su promesa. Ariadna no soportaba el contacto físico, era algo superior a sus fuerzas, que le agarrotaba el cuerpo y le dolía en el alma. Había aprendido a soportarlo con el paso del tiempo, pero no a devolverlo. Así, no supo cómo abrazar al duque de vuelta, como desconocía también el arte de hacer partícipes a sus familiares del amor que guardaba para ellos.


    De todos modos, y aunque vivía atormentada por aquellos defectos a los que en realidad solo ella prestaba atención, no estuvo pensando durante los momentos posteriores a la cena en su poca delicadeza con Winchester. Estuvo pensando en ella, en todas las propuestas de matrimonio que estaba recibiendo, y en cuán vacía se sentía estando rodeada de damas y caballeros que la alababan con cualquier excusa.


    Ariadna se sentó frente al tocador y tomó el cepillo, del que faltaban unas cuantas piedras de nácar. Su hermana menor, Briseida, se afanó durante la infancia en arrancarlas y tragárselas, un recuerdo que hacía tensarse a la mayor por las consecuencias que pudo haber sufrido. Sin duda, convenía mantener lejos de la benjamina cualquier utensilio con el que pudiera hacerse daño.


    Deshizo la trenza que llevaba, buscándose en el espejo. Se vio llevar una mano a un mechón al azar, que acarició con suavidad. Detestaba su melena. Siempre lo había hecho. Era la única distinta a sus hermanas, de melena castaña oscura, castaña clara y color chocolate, respectivamente. Todas de cabello abundante, rizos definidos u ondas perfectas, mientras que ella solo tenía ese rubio lacio aburrido. Después, sus ojos. Unos ojos que habían recibido halagos de casi todos aquellos que se refirieron a ella en buenos términos, pero que le constaba que habrían sido su perdición en otros tiempos, cuando se quemaba a las mujeres por tener aspecto de bruja.


    Debía admitir que, a veces, se sentía así. Como una bruja. Sabía que captaba la atención de hombres y mujeres al entrar en el salón. No importaba que no la vieran... Como si tuviese una luz distinta, o un perfume cautivador, lograban situarla y, entonces, la fiesta parecía empezar. La rodeaban, la agasajaban, la invitaban a bailes, a copas, a paseos y a una vida en compañía... Y ella respondía sin estar allí realmente. Su mente volaba muy lejos del salón, del mismo modo que se había perdido ahora dentro del espejo, en esa segunda Ariadna atrapada tras el fino cristal.


    Unos toquecitos en la puerta la sacaron de sus reflexiones. Volvió la cabeza a tiempo para ver entrar a Megara, que la saludó con una sonrisa encantadora.


    Era tan bella... No; no era solo bella. Era imponente. Una belleza que robaba alientos y se filtraba a través de los sueños para atormentar, incluso en la inconsciencia, a los hombres más fuertes. Su hermosura era demencial, inaudita y tan injusta que Ariadna había podido ver cómo los propios observadores se la prohibían para no morir a sus pies.


    —Me gustaría hablar contigo acerca de un asunto —anunció con voz suave.


    Ariadna se daba cuenta de cómo la trataban sus hermanas. No eran con ella como las unas con las otras. Penelope y Megara se gritaban muy a menudo, se reían a carcajadas que hacían temblar las paredes de la salita y, al poseer el mismo humor absurdo y un similar sentido del deber, se buscaban mutuamente cuando requerían consejo. Briseida, pese a ser menor y estar fuera de toda complejidad femenina por el temperamento en extremo voluble que traía la adolescencia y su comportamiento ciertamente masculino, también lograba entenderse con ellas sin esfuerzo. En cambio, a ella...


    A Ariadna no la trataban como si fuese un ser humano al que achuchar, empujar y regañar. Ariadna era una preciosa lágrima de porcelana que pasarse envuelta en papel de seda, después de ser admirada en la distancia. Quizá porque no la comprendían... O, tal vez, porque no se dejaba comprender. Dependiendo del momento, Ariadna culpaba a los demás de su soledad interna o a sí misma. En días como aquel, entendía que era ella el problema por no abrir su corazón.


    —Ven.


    Obedeció en silencio, acompañándola al borde de la cama que coronaba la estancia. Era una habitación bonita y que encontraba acogedora, aunque Meg se quejase por ser incomparable respecto a la que ocupaba en la mansión en la que una vez hallaron cobijo cuando su padre aún vivía.


    —Si no me equivoco, hace tan solo un mes que fuiste presentada en sociedad y ya has recibido tres propuestas de matrimonio dignas de consideración, entre otras tantas. El vizconde Grayson, Sebastian Talbot y el duque de Winchester.


    Ariadna lamentó no saber cuál era la reacción que Meg esperaba por su parte. Solo por compensar sus años de silencio e inexpresividad, le habría gustado complacerla en ese sentido. Pero aunque hubiera podido hacer el esfuerzo, nunca habría salido bien. Ariadna desconocía totalmente el fingimiento.


    —Es un hombre agradable. El vizconde también —añadió.


    —Y... ¿qué hay del señor Talbot?


    Ariadna se tomó un instante para pensar. Sin duda, el vizconde Grayson era un caballero de la cabeza a los pies, con, quizá, una vieja melancolía grabada en sus movimientos. Le dolía estar, ser, se encontrase donde se encontrase, y eso le producía a ella un extenuante dolor a la altura del esternón. Hallarse a su lado era respirar la tristeza, mientras que el duque era un remolino de agua fresca que la salpicaba, de cuando en cuando, con su frescura. En cuanto al señor Talbot...


    «Hola, Ariadna. Soy tu futuro marido.»


    No sabía con exactitud cuál era su color de ojos, ni si su cabello era negro o castaño oscuro. Podía jurar que una cicatriz surcaba su rostro, aunque solo porque él mismo lo mencionó, y tenía una excelente memoria para las conversaciones. En cuanto a su impresión, había sido... curiosa.


    —No me he relacionado mucho con el señor Talbot —reconoció—. Sin duda es un hombre vanidoso y obstinado, aunque necesitaría charlar de nuevo con él para determinar si dichas cualidades podrían considerarse negativas o positivas.


    —Normalmente, los hombres vanidosos y obstinados son poco recomendables, y muy poco queridos en sus círculos. —Rio Meg—. A no ser que tengan tanto dinero como el susodicho, en cuyo caso podrían tolerarse.


    —Algo mencionó sobre su dinero. ¿Es para tanto?


    —Ya lo creo. Es el hombre más rico de Inglaterra.


    Ariadna se mostró sorprendida. Nadie lo habría dicho, cuando lo primero que le pareció percibir en él fue la postura y gesticulación de un hombre tosco y sin una gran formación al que poco le importaba la grandeza. En algún que otro momento, sí reconoció un atisbo de orgullo herido, pero no por el deseo de ser mucho más de lo que era, sino más bien un ansia iracunda por defender su lado salvaje, como si tuviera que preservar sus defectos de la generalizada ineptitud.


    Aparte de eso, se quedó en sus fosas nasales un aroma muy peculiar, gracias al cual pudo reconocerle esa mañana al entrar en el salón. Sebastian Talbot irradiaba una magnética potencia varonil sin igual. La masculinidad era inherente a su esencia, que le recordaba a la última gota de rocío que caía desganada sobre la tierra, aún húmeda por la tormenta nocturna. Eso era. Calma y tempestad. Sebastian Talbot, pronunciando su nombre a su espalda, representó los cuatro elementos en su encarnación más viva. Lluvia furiosa, como agujas heladas atravesando su carne; fuego fatuo, azul de eternidad; la crujiente corteza unida al corazón de la tierra, a un paso de la lava... y el aire envolviéndola en un suspiro de último aliento. Él era todo eso, inexplicablemente incomprensible. Tan lejos de ser humano, y tan humano a la vez.


    —Ariadna... ¿has pensado en si vas a aceptar a alguno? —preguntó al final Megara con lentitud, temiendo apartarla con brutalidad de sus pensamientos—. Es muy pronto, y no quiero hacerte elegir. Si sigues decidida a quedarte con nosotros para siempre, no pondré ningún inconveniente. Soy feliz teniéndote aquí. Pero ya sabes que nuestros problemas económicos apuntan a no resolverse en una larga temporada, y no quiero que pases penurias pudiendo ser la dueña de... de todo, en realidad.


    Asintió con lentitud.


    —No le tengo miedo al matrimonio —anunció con claridad—. Podría aceptar cualquier propuesta y no temblaría al subir al altar... Y supongo que lo haré, algún día. Pronto. Pero... —hizo una pausa— necesitaré la promesa de que no me tocará.


    —Cariño... un duque y un vizconde deben asegurar herederos. No puedes casarte con un aristócrata y esperar que no te desee un hijo. Es la razón por la que se desposa.


    —Entonces aceptaré la mano de un hombre de negocios.


    La sensación de que Megara sonreía le llegó con indicios de ternura.


    —Si hablas del señor Talbot, mucho me temo que no podría asegurarte, ni yo ni él (porque es un mentiroso), que no te tocaría. No podría contarte todas las aventuras y desventuras amorosas del diablo en una única noche, créeme.


    —El señor Talbot no me encuentra bonita, y lo sabes tan bien como yo. Con él podría sentirme protegida en ese sentido. Pero el problema no es el candidato, sino el hecho de casarme... —Se acarició distraídamente el brazo, por el que caían una serie de diminutos volantes—. Ya sabes que convertirme en esposa no me costaría. Es el hecho del matrimonio lo que... —Su voz se apagó—. Me gustaría no hacerlo, Meg. Yo... —Contuvo el aliento—. No puedo.


    Era egoísta decir que no podía cuando en realidad no quería... Aunque, en cierto modo, estaba siendo sincera. Pensar en casarse le producía tal sensación de pérdida que el cuerpo la imepelía a esconderse bajo las sábanas, lo que le imposibilitaría la tarea de hacerlo.


    —Repito que no voy a obligarte a nada. No quiero que sufras... Pero piensa si no deseas estar al lado de un hombre al que ames y que te corresponda. Si no quieres tener hijos, algo que puedas decir que es realmente tuyo. El matrimonio se impone, y puede ser una cárcel, pero también puede regalarte cosas maravillosas.


    Ariadna se esforzó por comprender los motivos de la vibrante emoción que le transmitía. Había algo bajo el cariño real que traspasaba su corazón para besar el suyo, y eso era... preocupación. Mas no enfocada en ella, ni en el matrimonio, sino en algo más complejo.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Ariadna—. ¿Hay algo que no me cuentas?


    Megara no habló durante unos segundos.


    —No tenemos dinero para manteneros a todas aquí, Ari —murmuró, afectada—. Verás, yo... No quiero que tengáis que pagar por mi negligencia. Lamento cada día no arrepentirme de haberme casado con Thomas, porque eso al menos me castigaría por haber puesto sobre vuestros hombros el peso de traer dinero a la familia ... Pero no puedo cambiarlo, y, realmente, no quiero. No lo haría. Aun así, las circunstancias son terribles, y... he pensado en buscar... —Tragó saliva—. En buscarme un amante. Uno generoso, que haga regalos que se paguen bien en la casa de empeños, proporcionándoos así una dote, un buen futuro si no quisierais casaros... —Negó con la cabeza—. Lord Ashton está continuamente ofreciendo su mano, pero sabes que no puedo aceptarlo, porque se lo debería, y no podría pagarle las deudas más adelante. Tal y como estamos, la casa es un pozo sin fondo, como las fauces de un león. Cada chelín es devorado al instante. Y aunque esa es la... alternativa que tengo en mente, no podría. No puedo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas, y rompió a llorar con desesperación—. Él es mi vida entera. Sería incapaz de entregarme a otra persona. Es injusto para Tommy, y es injusto para mí, aunque me lo mereciese por obligaros a vosotras a buscar una solución. Yo...


    Ariadna quiso llorar con ella. Lamentó haber nacido sin el impulso humano que arrastraría a cualquiera a rodearla con los brazos. Quería reconfortarla, y hacerle ver que no era culpa suya haberse enamorado de un hombre sin dinero... Pero no podía. Su cuerpo no respondía. Estaba rígido.


    —No quiero que te sientas culpable. Nosotras deseamos verte feliz y te animamos a casarte pese a las circunstancias. Prometimos en el día de tu boda que encontraríamos el modo de seguir adelante, y aunque los Swift tengamos fama de farsantes, yo juré con el corazón en la mano. ¿Por qué no me has dicho antes que la situación era tan desesperada?


    —Porque no quería presionarte.


    Ariadna contuvo el aliento.


    —Puedes hacerlo. Puedes presionarme. No me voy a romper, Meg.


    La hermana mayor la miró como si no pudiera tomarla en serio, y Ariadna tuvo que callar, sabiendo que, en realidad, sí que podía llegar a quebrarse. Megara terminó suspirando, liberando la tensión de sus hombros.


    —El señor Talbot ha ofrecido cinco mil libras a cambio de tu mano —confesó en voz baja—. Con esa cantidad... Podríamos cumplir con las deudas y vivir tranquilas para siempre. Solo pensé que debías saberlo. A fin de cuentas, serías tú la novia: qué menos que conocer todos los términos del contrato. Eso es todo lo que tenía que contarte —culminó más calmada. Se levantó como si le pesaran los huesos, y aunque por un momento pareció querer reducir la distancia y abrazarla, no lo hizo—. Hagas lo que hagas, y decidas lo que decidas... todo estará bien. Este solo ha sido un momento de debilidad. Mañana dedicaré todo el día a pensar en lo que haremos, y daré con nuevas soluciones. Ya lo verás.


    Sonrió, pareciendo increíblemente fuerte a pesar de las circunstancias. Ariadna admiraba esa característica de su personalidad: Megara desafiaría un gatillo presionado y saldría victoriosa. Su fuerza de voluntad, su innegable vitalidad para amar y luchar por todos los que habitaban su entorno... Los sacrificios a los que se expuso por ellas se le antojaban aún, tras el final feliz, de una brutalidad desoladora. Tuvo que alejarse del hombre al que amaba por el bienestar de su familia, y ahora seguía martirizándose por no haber podido dejarlo ir una segunda vez. El amor de Megara estaba hecho para sobrevivir a la dolorosa vida y a los rasgos de la muerte, y aun así, también se amoldaba a la situación, aflorando u oscureciéndose según debía fluir la supervivencia de las Swift solteras y la señorita Doyle.


    La vio salir con tranquilidad, como si no hubiese sollozado minutos atrás. Ariadna no entendía el sentimiento de la envidia o los celos, pero la fascinación la asfixiaba cuando la veía salir airosa de cualquier tramo de dolor que propusiera el camino. Nada que ver con ella, que había caído enferma de pena tantas veces que ya no podía escapar de su etiqueta. Básicamente porque le era imposible huir de sí misma.


    Como cada noche, Ariadna avanzó hacia la mesilla. Se llevó la mano al cuello, donde una diminuta llave colgaba de la finísima cadena plateada que siempre vestía su escote, y la tomó entre los dedos para abrir el cajoncito. Coló la temblorosa mano allí y sacó, con el corazón en vilo, una serie de pergaminos tantas veces desdoblados y comprimidos en un puño que en cualquier momento acabarían reducidos a polvo.


    Ariadna destapó las sábanas apartando la colcha, y se sumergió en ellas con un gran sentimiento de culpa, además de la conocida emoción que la embargaba cuando tenía sus cartas entre los brazos. Ya no necesitaba leerlas. Solo tenerlas allí, agarradas, le proporcionaba un placer inconmensurable, tan valioso que sentía que su vida cobraba sentido.


    Desgraciadamente, no pudo librarse del saber que se equivocaba aferrándose a aquel recuerdo, y menos cuando los lamentos de su hermana seguían en el aire. Ariadna cerró los ojos y presionó la mejilla contra la almohada, esperando que su suavidad la protegiera de las ideas que martilleaban su cabeza.


    Tenía que casarse con Sebastian Talbot. Debía hacerlo. Estaba dispuesta a hacerlo... Pero malditos fueran esos pedazos de papel, esa tinta emborronada, esa cuidada caligrafía, y ese nombre sellado en el margen inferior. Dios no podía separarla de él, igual que ella no podía desprenderse de su escalofriante aflicción.


    Pero no podía condenar a su familia al desahucio por un imposible, aunque lo contrario fuera a cambio de su angustia eterna. Así pues, le tocaba tomar el relevo a Megara y salvar a las Swift.


    Lo haría, sin embargo, a la mañana siguiente... cuando el peso ligero de las cartas no fuera una carga necesaria en su pecho ni un recordatorio de lo que dejaría atrás.


     


     


    Megara cerró la puerta de la habitación con cuidado de no emitir un ruido de más. Su hermana menor era demasiado sensible al sonido, y cualquier precaución para evitar molestarla era poca.


    Mientras recorría el pasillo hasta llegar a la habitación nupcial, se aseguró de que no había rastros de tristeza en su rostro. Se secó las lágrimas y se detuvo un instante, a un paso de cruzar el umbral, esperando a que, poco a poco, el picor de sus ojos remitiese. Sin embargo, ya imaginaba que a Thomas Doyle no le pasaría por alto su estado. Primeramente, porque era un hombre demasiado observador para el bien de su interlocutor, incluso para el propio. Y, en segundo lugar, porque se trataba de ella.


    Thomas apartó el libro que leía, acomodado en el sillón, y se levantó para recibirla. Su caminar, tranquilo y tan seguro de sí mismo que dejaba de ser redicho para convertirlo en una cualidad de su personalidad, llenó la cabeza de Megara de recuerdos de cuando solo podía mirarlo a lo lejos. En ese entonces, su habitual calma, ni siquiera enfocada a mermar sus instintos convulsos, la había salvado de sucumbir a la histeria.


    —¿Y? —preguntó.


    Solo él sabía recoger un millón de preguntas en una sola palabra. En una triste letra. Con un simple sonido. Alzaba una ceja y ya estaba exigiendo saber por qué lloraba, por qué temblaba, por qué había tardado tanto, y por qué no se encontraba en ese preciso instante desnuda entre sus brazos.


    Megara era la única persona a la que no intimidaba, pero se acobardó al mirarlo a los ojos. No quería que supiera lo que acababa de sugerir a Ariadna, porque si de ella dependiera, lo hubiera borrado de su boca en cuanto lo pronunció en voz alta. Lo habría borrado de su propio pensamiento. Se sentía tan injusta... Por no hablar del autosabotaje al que se estaría abocando si tomase la alternativa del amante. Una que, en realidad, no podía contemplar. Se imaginaba con otro hombre y un dolor punzante le encogía las esquinas del alma.


    —Le he comentado a Ariadna la oferta de Talbot —dijo, pasando por su lado. Intentó tragarse el nudo que tenía en la garganta y ponerse su fría máscara de indiferencia. Fue imposible. Si él estaba en la habitación y un proyecto impensable cruzaba su mente, era inevitable que su voz sonara estrangulada—. Me ha parecido entender que lo meditaría... La admiro por eso —confesó. Se llevó la mano al broche del corsé y lo giró para quitárselo. Después fueron la falda interior y el vestido, quedándose con la camisola—. Pero no quiero que lo haga. Ojalá se niegue. Sebastian Talbot es el último hombre sobre Inglaterra que podría cuidarla como se merece. Solo de imaginarla en sus manos... Dios mío, es horrible. —Negó con la cabeza—. La destrozaría antes de ponerle un solo dedo encima.


    Sintió las manos calientes de Thomas acoplarse a sus hombros, que desnudó con parsimonia. Los hábiles dedos masculinos trazaron una línea perfecta por los brazos, hasta que la vaporosa tela cedió a la exploración y cayó a sus pies.


    —Le atribuyes muy poco mérito a Sebastian. Culpa suya, supongo, por haberse mostrado ante ti como el mismísimo diablo. En realidad es un buen hombre —dijo en voz baja. Megara cerró los ojos e inspiró, respirando su ronquera—. Pero eso no me importa ahora. Dime por qué llorabas.


    Megara descolgó la cabeza hacia atrás, apoyándose en su pecho. Continuó con los ojos cerrados, como si el acceso a casa fuera a través de los cuatro sentidos. Estuvo en su hogar segundos más tarde, al volverse lentamente y rozar con la nariz su nuez de Adán.


    —No quieres saberlo —musitó. Rodeó su cuello con los brazos, y casi al instante todas sus tristezas se evaporaron—. Abrázame.


    Thomas besó su frente. Devoto de sus deseos, aceptó la dulce obligación y la arrastró consigo en un roce caluroso que instaló sendos núcleos de placer en el estómago de la joven.


    —Quiero saber todo lo que hay en tu mente. Y puedo hacer algo mucho mucho mejor que abrazarte. Pero háblame.


    Asintió muy despacio. Se separó lo suficiente para mirarlo a los ojos, y como si su corazón no entendiera de tiempos o vivencias, sintió que era la primera vez que perdía el aliento en su presencia. Había algo en él que le impedía respirar regularmente ante su cercanía y la promesa de su beso. El mundo entero de Megara estaba allí, bailando en libertad dentro de sus ojos; encomillado en las comisuras de su boca.


    —Estamos en la ruina, Tommy —jadeó, a punto de romper a llorar—. No se me ocurre qué podemos hacer. Talbot es un ruin con tu sueldo, y me niego a que le mendigues más. Lo único que pensé que podría hacer es... —Se mordió el labio—. No podría, pero...
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